
Alfredo Pérez Rubalcaba nos recibe en la sede del PSOE en Madrid cuando el día empieza a clarear. 
Él, que ha sido atleta, sabe más que nunca que este sprint es el más difícil de su vida, y su agenda lo 
atestigua. Rubalcaba ha sido «todo» en política, Ministro de Educación y Ciencia, de Presidencia, de 
Interior en esta última etapa y Vicepresidente del Gobierno; y ahora se enfrenta al mayor reto de to-
dos. Se presenta a la Presidencia del Gobierno en medio de una brutal crisis económica que ha pa-
sado factura en todo el mundo a los grupos políticos a los que ha encontrado gobernando.

A él le encontramos en su despacho, sin chaqueta, pero con corbata. Está escribiendo un discurso, 
debe llevar cientos. Tiene ya la prensa leída y el día enfilado. Ese mismo día el Gobierno de Navarra 
anuncia el mayor recorte de gastos de su historia, Baleares el cierre de 92 empresas públicas, Cataluña 
se revuelve con los recortes sanitarios y Madrid está en medio de su otoño más caliente por los recortes 
en educación y la huelga de profesores. . Toma un café con leche con el que se esconde de la sesión que 
está a punto de empezar. Dice que no es de fotos, que es más de hablar; y arranca la entrevista. 
Sr. Rubalcaba, ¿se acabó el Estado de bienestar? 
No. Lo que pasa es que es verdad que la situación económica lleva a ser más ‘mirado’ con el di-
nero. No se trata de recortar el Estado de bienestar, sino de gastar mejor. Sostengo que no hay que 
recortar derechos ni en sanidad, ni en educación; otra cosa es que se gestione mejor. Hay que in-
gresar más. De ahí, por ejemplo, mi medida de subir los impuestos del tabaco y el alcohol. Todo 
el mundo sabe la relación directa que hay entre consumo y gasto sanitario. Hay que ahorrar en far-
macia, y ya hay un proyecto en el BOE para ahorrar 2.500 millones de euros por la vía de limitar 
las dosis. Es incomprensible que, a día de hoy, todos los españoles tengamos un armarito lleno de 
cajas con medicamentos que, a veces, caducan sin utilizarse. Y, tercero, hay que perseguir el frau-
de, que lo hay. Sobre todo gran fraude fiscal. 
¿Habrá voto de castigo a Alfredo Pérez Rubalcaba por haber sido parte del Gobierno de Zapatero? 
Los gobiernos que han gobernado esta crisis lo están pasando mal. 
Continúa: «¿A quién miran los ciudadanos cuando tienen una crisis? A su Gobierno, no van mi-
rar a Obama, ni a su alcalde. Ése es un dato de partida que yo ya conozco. Yo me voy a esforzar 
por explicar cómo es mi idea de país para afrontar esta época de cambios profundos». 
Esto de la política parece un poco como la Iglesia; ¿uno entra en el partido para lo que Dios quiera? 
(Risas). Sobre todo es una responsabilidad y un honor. Es cierto que tengo una responsabilidad por este 
país y, si mis ideas, las de mi partido, son buenas para sacar a España de la crisis, tengo que ofrecerlas. 
Ha habido un paso importante de los presos vascos apostando por vías pacíficas, aunque para 
muchos insuficiente. Pese a la política, ETA siempre está sobre la mesa cuando llegan unas elec-
ciones. ¿Tendremos más noticias de la banda terrorista? 
No lo puedo decir, como creo que no lo puede decir nadie. Sólo ETA sabe cuáles son sus planes, si es 
que los tiene. Lo que sí digo es que esto está acabándose, que está en los últimos pasos. Los presos sa-
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ben que no llegará la amnistía, que es lo que siempre han reclamado al Estado. Pero aquí lo impor-
tante es lo que le han pedido a ETA y es que, por primera vez, le han dicho, «esto se acabó».  
¿Un paso así y su gestión al frente del Ministerio del Interior puede jugar a su favor?  
El final nunca es de nadie. Lo gestiona alguien, claro, pero no es de nadie. Es, para empezar, de 
las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, que han hecho un gran trabajo. Es también de jue-
ces, fiscales, profesores, políticos y de toda la sociedad española. Un empresario, hace no mu-
cho, me dijo lo más bonito que me han dicho en política. Me dio las gracias y me dijo que 
ahora ya podía dejar de mirar debajo del coche y dedicarse a lo suyo, a crear empleo. Ese hom-
bre también es un héroe.   
¿Es consciente de que la sombra de una negociación con ETA ha estado presente toda la le-
gislatura?  
Todo el tiempo, sí... mire, hemos metido en la cárcel a 800 miembros de ETA; 800, en la cár-
cel. Ya ve cómo negociamos. 
Mariano Rajoy ya habla como si fuera el nuevo presidente de España; eso no le deja a usted 
en buen lugar. 
Yo creo que hay una falta de respeto al procedimiento. Hasta que los votos no están en las urnas, no 
hay nada. Pero lo más preocupante es que no acaba de decir lo que va a hacer; parece que dice que le 
confíen el poder sin decir lo que quiere hacer en España. Puede que no lo sepa o que quiera un cheque 
en blanco, pero si miramos a sus Comunidades Autónomas, a lo mejor es que no lo quiere decir por si 
acaso es lo contrario de lo que decía antes. Ahora a todo dice ‘depende’. 
¿Le dan miedo las encuestas cuando la mayoría absoluta, en muchos casos, se la dan al PP?  
Las encuestas únicamente marcan una tendencia. Pero lo primero que dicen es que vas por detrás y 
que, además, tu electorado potencial está muy desmoralizado. Mi obligación, por tanto, es demostrar 
que estas son las elecciones más importantes para España, probablemente, desde 1977. Las más.   
Su opinión es que los ciudadanos se están jugando mucho en este mundo que cambia a toda velo-
cidad: «Incluso, en buena medida, nuestro modelo de sociedad, lo que hemos construido entre to-
dos. Un Estado de bienestar que ha dado muy buenos frutos. Yo sostengo la tesis de que para me-
jorar un edificio lo mejor es llamar al arquitecto que lo construyó. Y es verdad que este edificio 
lo hicimos nosotros, los socialistas, y somos los que más creemos en él».   
Tres millones y medio de votantes, dicen las encuestas, que se van a quedar en casa sin votar, 
y la mayoría de ellos son progresistas. Si las elecciones autonómicas y municipales se celebra-
ron ya en medio de una importante desafección política, ¿estas se producen con una tensión 
aún mayor por la situación económica?   
Los ciudadanos tienen que ser conscientes de que parte de lo que nos está pasando ahora es por-
que hubo decisiones equivocadas en los 80 y en los 90. Entonces se decidió que no se regularan 
esos mercados financieros a los que pedimos el dinero para endeudarnos todos. El resultado es 
que montaron un casino y, al estallar, ha hecho un ruido espectacular y, además, sigue sin tener 
ningún tipo de control.   
Rubalcaba califica esa circunstancia de ‘decisión política’: «Y corresponde a los políticos arre-
glar un desaguisado político que yo siempre pensé que era un error. Era la época de Margaret 
Thatcher, Ronald Reagan... En fin, todo era neoliberalismo económico. Ahora, por fin, se le 
está empezando a poner coto a esta situación; pero ha costado casi tres décadas. Ahora la po-
lítica es más importante que nunca para los ciudadanos».  
Hay varios ministros que han anunciado que no seguirían en la era ‘post Zapatero’. Usted dice 
que tiene overbooking para formar parte de su equipo. ¿Puede darnos algún nombre?
No lo haré, eso llegará más adelante. Yo soy partidario de mezclar méritos y capacidad de-
mostrada con fuerza. Necesariamente, tiene que estar la gente más capaz. 
¿Hay un mínimo que le dejaría satisfecho? Por ejemplo, ¿el techo que alcanzó Joaquín Almunia? 
Yo soy de los que salen a ganar; si no lo haces, pierdes. 
La sensación generalizada es la de que quienes nos gobiernan son los mercados; no ya los gobiernos 
nacionales o las ideologías. Aún así, ¿importa el color político de quien gane estas elecciones?   
Valora la pregunta: «Tú puedes recortar de un sitio o de otro. En la Comunidad de Madrid, 
Esperanza Aguirre ha hecho importantes recortes en la escuela pública y, sin embargo, man-
tiene las desgravaciones fiscales para los colegios de elite. Eso es una forma de entenderlo. 
Yo lo hubiera hecho al revés porque, al final, cuando desgravas, dejas de ingresar. Hay dife-
rencias ideológicas no sólo a la hora de gastar, también de ingresar. Yo defiendo que quien 



tiene mayor patrimonio, pague más. Rajoy, no; en realidad, no sabemos lo que defiende». 
Si aquí se refiere a la vuelta del impuesto de Patrimonio,  debe saber ya que muchos han visto 
que esta medida es más electoral que realmente lucrativa para las arcas del Estado. Tan sólo 
se recaudan mil millones. ¿Hacía falta un gesto desde el PSOE de castigo a los más ricos? 
Se dice que es poco dinero; últimamente hablamos con tanta facilidad de barbaridades de di-
nero..., pero son mil millones de euros. Eso te permite contratar a 25.000 profesores en la en-
señanza pública, o te permite subvencionar 300.000 contratos de formación para jóvenes. Eso 
son mil millones de euros. 
¿Qué ventaja tiene que se apruebe ahora? 
Pues que si lo apruebas ahora, en 2012 ya lo tienes; no hay que esperar un año más, y la ad-
ministración del Estado tendrá cuanto antes esos mil millones. Es verdad que hay que me-
jorarlo, y hay que convertir el Impuesto de Patrimonio a Impuesto de Grandes Fortunas, y 
eso llegará. Pero, entretanto, lo que ganamos ya es disponibilidad de crédito para 2012, que 
será un año muy importante para el empleo. 
¿Qué se puede hacer contra el sentimiento de que de tanto apretarnos el cinturón nos hundi-
mos? ¿Vivíamos realmente tan por encima de nuestras posibilidades?  
Hemos vivido unos años de burbuja inmobiliaria cuyo planteamiento en parte era falso. Todo 
en torno al ladrillo, y todo el conjunto del país se endeudó. Cuando estalló la burbuja finan-
ciera debíamos mucho dinero y, a aquellos a los que debíamos, también les fue mal. Esa es la 
crisis. En la administración pública el Estado debía relativamente poco, pero el Estado tam-
bién es el tejido empresarial, las familias y los bancos. Nos ha pasado a todos, desde Estados 
Unidos a Reino Unido. Pero, claro, cuando construíamos 800.000 casas al año, que son más 
de las que construían Francia, Alemania y Reino Unido juntos, nos pilló endeudados como 
sociedad desde arriba hasta abajo, y los ingresos del Estado, Ayuntamientos y Comunidades 
empezaron a caer.  
Indica que nuestro sistema productivo no sólo necesita de una reflexión, sino de algo más 
profundo. ¿Tenemos los recursos?   
Es verdad; tenemos que cambiar el sistema productivo. Aunque, cuidado, no podemos pasar 
del atracón del ladrillo a la abstinencia, que eso es algo muy español. La construcción genera 
mucho trabajo, y se tendrá que seguir construyendo acoplándolo a la demanda. Pero, en estos 
años, España ha empezado a hacer otras cosas, sobre todo centradas en energías alternativas, 
sectores como la aeronáutica, donde somos muy competitivos, igual que en biotecnología. Y, 
aunque la economía se ha ralentizado este verano en todo el mundo, el sector turístico en Es-
paña ha ido muy bien, y también las exportaciones. Sabemos lo que hay que hacer, por eso 
tengo confianza, aunque no es una cosa a resolver en dos meses ni en tres. 
tra cuestión pendiente de posible continuidad es la relacionada con el tema de la igualdad, tan 
visible en las últimas legislaturas a través de las ministras. 
¿Seguirá así si forma gobierno?
Sí, pero por no por una idea electoralista, sino de pura eficiencia. Las mujeres en la Univer-
sidad acaban antes, y son las que sacan mejores notas. Si no cuentas con ellas estás desperdi-
ciando talento... 
La crisis lo ha marcado todo a lo largo de estos últimos años pero, al margen de la misma, 
¿qué cosas le han amargado el día especialmente en esta legislatura?  
Las víctimas, siempre. Lo más duro han sido las víctimas de ETA, sus mujeres viudas, sus 
familias... Por el contrario, uno de los mejores momentos ha sido cuando me informaron de 
la detención de Txeroki. Y la carta de los presos de ETA, también; me puso muy contento. 
Me hace ver que esto afortunadamente se acaba.  
Su mujer se mantiene al margen de la política pero, esta vez, si se convierte usted en Pre-
sidente del Gobierno, inevitablemente la veremos en la Moncloa; ¿cómo lo lleva? 
Después de 5 años viviendo fuera, lo lleva bien... En cuanto me hice cargo del Ministerio del Inte-
rior, los inconvenientes para la seguridad, para mis vecinos y, en general, del cargo, hicieron que 
nos mudáramos fuera de casa, a unas dependencias dentro del Ministerio. Lo llevará bien.
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